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Todos los seres humanos tenemos las mismas necesidades 

básicas. Lo diferente son las respuestas culturales que poseemos 

para satisfacerlas. 

La Argentina ha dado la espalda, desde hace mucho tiempo, a 

los valores que esa diversidad encierra y, en la actualidad, ya casi 

nadie piensa en ellos como recursos adecuados para la 

fundamentación de planes de desarrollo sustentable o como 

elementos aptos para lograr la vigencia consensuada de programas 

auxiliares de gobernabilidad.  

La pobreza, como mal instalado y mudo, suele parecer menos 

dramática que el empobrecimiento en proceso, con los gritos de 

dolor de quienes ven sus manos vaciadas y sus mentes yermas de 

ideas para producir un cambio en el progresivo agotamiento de su 

capacidad para sobrevivir. Los nuevos pobres no se resignan a que 

su destino sea la dependencia y la mendicidad. Es el momento de 

recordar que, los que antes eran considerados “pobres”, no lo 

fueron siempre hasta tales extremos.  

No eran mendigos los pueblos indígenas, sino señores del medio 

en que habitaban. No se enseñó a ser mendicantes sino labriegos, 

artesanos y artistas a los aborígenes de las misiones que el 

cristianismo instaló en nuestro territorio después de la conquista. 

No eran mendigos sino poseedores orgullosos de la sabiduría 

pluricultural de sus predecesores los pobladores criollos de la 

Argentina. Durante siglos la gente supo ubicarse en el medio 

natural, recoger de él sus primicias, conservarlas y transformarlas 

en beneficio de la sociedad humana no sin cuidar ( con la ayuda del 

pensamiento mítico en “dueños” y “abuelos” de la flora, de la 

fauna, del agua y de la tierra) el debido equilibrio que hoy 

proclama la Ecología. Se sabía celebrar fiestas y ceremonias, 
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cantar, bailar y jugar, adorar a Dios, educar a los niños y jóvenes y 

honrar la memoria de los antepasados. Las familias vivían con otras 

familias de su grupo regidas por diversas normas de 

comportamiento. La existencia en poblados homogéneos les daba 

apoyo y contención. Era causa de orgullo colectivo la hazaña 

individual y la afrenta o el delito eran penados, no sólo con la 

vergüenza y la exclusión de ciertos beneficios para quien los 

cometiera, sino con la exigencia de reparaciones brindadas por su 

familia a una comunidad que creía que aquel mal atraería hacia 

todos el rigor de lo sobrenatural Los ancianos eran respetados como 

consejeros y no ha de pensarse que sus leyendas y relatos 

explicativos fueran tediosos o se tornaran obsoletos: sorprendería 

hoy a muchos intelectuales vanguardistas cuánta picardía y cuánta 

movilidad creadora encierran esos tesoros de la oralidad.  

Tampoco fueron pordioseros sino esforzados y dignos 

trabajadores, plenos de conocimientos ancestrales y de proyectos 

nuevos, los colonos y los inmigrantes en general que, desde otras 

partes del mundo, llegaron a nuestra América para aplicar sus 

experiencias en las nuevas tierras que se ofrecían a su porvenir.  

Ante los protagonistas de la extrema pobreza actual - fenómeno 

urbano y periurbano, más que campesino- importa detenerse a 

observar su postura de airada resignación frente a una condición 

ónticamente desvalida que están transmitiendo a sus descendientes 

como única respuesta cultural al hecho básico de existir. Todos 

somos, en alguna medida, culpables de que así sea. 

No debe ocurrir más que aquellas personas, que en su mayor 

parte no son analfabetas, se refieran a su futuro con un lapidario 

“¡Y… yo qué sé! No, mientras sea posible usar las mismas palabras 

para inducirlas a reflexionar “Y yo... ¿qué sé?”. 

 Será ese el paso previo, sin duda el más difícil, para un 

remontarse desde la actual actividad mendicante, explícita o 

encubierta, a la sabiduría de sus antepasados, hasta llegar a aquellos 

que sabían otras cosas, y cuyos conocimientos sobre el hombre y la 

naturaleza los ayudaban no sólo a sobrevivir malamente sino a vivir 

con la dignidad plena de quien es capaz de decodificar los signos 

de su medio. 
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Un retorno planificado a la vida aldeana o pueblerina en 

distintos lugares aptos del extenso territorio argentino es el primer 

remedio para este mal que tanto nos duele. Ya no serán los pueblos 

de antes. Por la industria de los propios habitantes, dirigida y 

sustentada desde otros niveles económicos y tecnológicos, habrá 

servicios esenciales, accesos y comunicaciones adecuados, 

educación y salud debidamente asistidas y controladas. Es cierto 

que los pobladores no estarán ya cerca de los grandes clubes de 

fútbol ni de los canales de televisión para ver diariamente en 

persona a sus ídolos mediáticos, pero será aliciente para su trabajo 

fecundo el poder trasladarse a ellos en tiempo de vacaciones o 

jornadas de fiesta. La vida de pueblo restituirá a estas personas - 

entre las que se encuentran valores morales y capacidades 

intelectuales tal altos como en cualquier otro grupo- el deseo de ser 

respetables, de educar a sus hijos en el trabajo honrado, no en busca 

del alivio especioso de la dádiva ni mucho menos de la oportunidad 

tentadora del descuidismo, cuyas técnicas de viveza y habilidad 

destruyen moralmente porque, ya lo dijo José Hernández por boca 

de Martín Fierro: “Muchas cosas pierde el hombre/ que a veces las 

vuelve a hallar/ pero les debo enseñar,/ y es bueno que lo 

recuerden: / si la vergüenza se pierde/ jamás se vuelve a encontrar.”  

Si pasó el tiempo en que los pueblos nacían en torno de la 

estación del ferrocarril, tal vez venga ahora otro en que –“pueblos 

con plaza” del siglo XXI- se reúnan nucleados por actividades de 

producción selectiva y alto valor agregado, como hierbas 

medicinales, conservas alimenticias y artesanías, cuya calidad 

alcance con el tiempo merecido prestigio y fomente tanto su 

exportación como el turismo atraído por su particular microclima 

cultural. Pensamos en comunidades cuyo afán de alcanzar una 

identidad respetada sea comparable al que nuestro pueblo pone en 

las actividades deportivas, con gremios que tengan sus colores, sus 

fiestas, sus patronos y una presencia orgullosa de su localismo en el 

concierto de la sociedad nacional. Ésta, por su parte, en los 

comienzos del proceso, debería volcar en ellas su firme espíritu de 

solidaridad moral y material, que a veces se traduce en meras 

acciones asistencialistas, en lugar de emprendimientos educativos.  
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¿Utopía? No necesariamente. Tal vez, al aliviar a las ciudades 

de quienes se alimentan de sus humores más contaminados, los 

gobernantes logren imaginar, además de planes técnicamente 

apropiados para las soluciones macroeconómicas, espacios 

educativos aptos para restituir a la gente conceptos olvidados: 

algunos tan simples como que una vivienda, por pobre que sea, 

debe tener cierta estética no desprovista de sacralidad (hasta los 

pájaros parece que así lo sienten) o que las manos poseen funciones 

más gratificantes que la de tenderse para pedir.  

El programa que hemos titulado “Y yo... ¿qué sé? no se 

promociona como apto para “eliminar asimetrías”, ya que cada 

individuo es único en la Creación y de su condición personal 

dependerán sus tendencias, gustos, opciones, desarrollo espiritual, 

intelectual y físico.  

Tampoco parece realista el prometer “igualdad de 

oportunidades” porque desde las características genéticas hasta el 

medio socio-cultural y desde el bioma natural hasta la tecnología 

accesible a cada ser humano no hacen sino mostrar desigualdades 

presentes desde la línea de largada de cada carrera vital.  

 Lo que sí tratamos de inculcar es la práctica virtuosa que cada 

persona puede realizar desde su núcleo social básico, que es la 

familia, con el tomar conocimiento de los saberes heredados y de 

los beneficios que, durante generaciones, ellos han brindado a la 

comunidad de familias que los comparten y los alimentan. 

 Si la familia se empeña por proporcionar, desde las primeras 

etapas de la crianza de un niño, estos supuestos esenciales ( 

respecto del hombre y de la naturaleza, del mundo sobrenatural y 

de la espiritualidad, de los principios morales básicos del ser 

humano en sociedad, de la libertad y de la justicia, de los derechos 

y de los deberes, de los sentimientos de identidad y alteridad sin 

menoscabo de lo propio ni enfrentamientos con lo ajeno o 

diferente), será la escuela la que, aliviada su actual tarea de suplir 

esa función primaria que la familia deja con frecuencia vacante, 

podrá volcarse a la misión de educar y de instruir, con las miras 

puestas en los logros mayores a que pueda aspirar un ser humano 

en el mundo de nuestro tiempo. De este modo se logrará lo que es 
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más necesario en este momento para la población en estado de 

riesgo de nuestro país: la inclusión social plena que consiste en 

proporcionar a cada ciudadano una condición psicofísica apta para 

recibir los mensajes de la tradición tanto como de la innovación y 

proyectarlos, mediante su propia intervención, en un medio social 

que los escuche e incorpore: un medio social capaz de 

transformarse de acuerdo con las necesidades de todos los sectores 

que lo integran.  

Cuando la expresión “Y…¡ yo que sé!” deje de tener como 

respuesta el difundido “Nada”, como despreocupada muletilla; 

cuando se transforme en pregunta y se convierta en el punto de 

partida de un estado de reflexión guiado por una meta semejante a 

la atribuida a Tales de Mileto, que grabaron los sabios en el templo 

de Apolo de Delfos, “Conócete a ti mismo”, se habrá dado un paso 

fundamental hacia el mejoramiento de la calidad de vida de todos 

los argentinos. 
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